
CARTA A 

OSWALDO DIAZ DIAZ 

Del Dr. 

Bruselas, 17 de agosto de 1964 

Señor don 

Oswaldo Diaz Diaz. 

Bogotá. 

Muy estimado amigo: 

He recibido su nueva obra “Copia- 

dor de Ordenes del Regimiento de Mi- 

licias de Infanteria de Santafé (1810- 

1814), y quiero agradecerle su inter- 

vención en este envio y sobre todo fe- 

liciterlo por su trabajo que he en- 

contrado interesante, útil y muy bien 

presentado. 

Esta clase de obras que suelen con- 

siderarse como secundarias ofreven, sin 

embargo, un gran interés. Son docu- 

mentos directos, de primera mano, que 

encierran muchas noticias curiosas y 

que complementan los escritos contem- 
poráneos. 

Como Ud. bien lo dice no se trata 
Ge lima narración sino de un registro. 
La Historia se compone de eso, precisa- 
mente, de registros: nacimientos, ma- 
trimonios, partes de batalla, escrituras, 
testimonios, fallecimientos. Todos son 
registros. Unos más importantes que 
otros. El relato, la narración de la his- 
loría es claro está cosa distinta. Es 
una creación intelectual, la visión per- 
sonal de una época, de un personaje, 
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de una nación. Pero se hace au base 

de registros. 

De allí su enorme importancia y su 

utilidad. 

A quienes claman con más ingenui- 

dad que mala fe y con más inocen- 

cia que ingenio que es necesario es- 

cribir la Historia de Colombia en for- 

ma más vital, más trascendente, más 

universal: a quienes viven diciendo que 

en Colombia no se hace otra cosa que 

publicar archivos, sin saber que la in- 

mensa mayoría de los nuestros están 

inéditos, cuando no perdidos, a todos 

nuestros criticos de periódico que tie- 

nen una noción infantil de las disci- 

plinas históricas, hay que hacerles ver 

que obras como éste “Copiador” son 

la base de cualguier estudio histórico 

serio y que ante todo es necesario com- 

pletar la documentación esencial. 

Pero no es el caso ahora de respon- 

der a toda esa crítica pueril de que 

suele ser vietima nuestra Academia y 

los que entre nosotros se dedican a 

trabajos de investigación histórica. 

Aparte de su valor documental su 

nuevo libro tiene otros méritos evi- 
dentes: una presentación muy adecua- 

da del ambiente y circunstancias de la 
época a que se refiere el documento; 
un Diccionario Biográfico que en forma 
breve y precisa da idea de los perso- 
najes citados. Está muy bien que no 
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se haya limitado al simple indice ono- 

imástico, sino que le haya dedicado unas 
jugosas lineas a cada nombre. Se de- 

be pensar que no siempre —o casi nun- 

ca mejor dicho— se escribe para gen- 

tes informadas. Ud. presta asi un ser- 

vicio al lector novato y lo orienta dis- 

cretamente hacia nuevas lecturas e in- 

vestigaciones. Y aun para el lector más 

informado hay muchos nombres se- 

cundarios que requieren un comple- 

mento, una aclaración que Ud., muy 

oportunamente, nos da. 

Lo mismo sucede con el Indice Geo- 

gráfico, innovación muy afortunada y 

con los “Comentarios”. 

Nota de la 

  

Muy justo el homenaje que Ud. riu- 

de en varios apartes de su obra a José 

María Caballero. Su “Diario” es una 

die las lecturas más apasionantes de su 

época, más encantadora, por su senci- 

lez, más emocionante, por su patrio- 

tismo. Y comprueba como la Indepen- 

dencia, la idea de libertad, el ansia 

de emancipación no era privilegio ar- 

bitrario y egoista de unas cuantas fa- 

riilias, sino que tenia raíces populares 

muy hondas. Lo mismo que en José 

María Carbonel, que en la Pola, que 
en tantos otros que sintieron esa emo- 

ción nueva de una patria propia. 

redacción: El “Copiador de Ordenes del Regimiento de Milicias de In- 
fantería de Santafé” fue editado por la Revista de las Fuerzas Armadas en 1963. 
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